
DIARIO DEL COMISARIADO GENERAL DE GUERRA AL SERVICIO DEL EJERCITO DEL PUEBLO

El nuevo Ejercito popular debe ser un 
modelo de eficacia, la cual sólo se logra 
con entusias'no y disciplina. Hemas de 
demostrar al mundo que sabemos ser re­
volucionarios sin ser desordenados ni

revoltosos.
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Los traidores a
oe reiaguaroia;

reservas
A retaguardia del enemigo van agotándose las reservas económi. 

cfli- Las noticias de los evadidos de diversos frentes coinciden en 
Mte particular. Asim ism o, las impresiones más o menos veladas de 
corresponsales extranjeros. Y  estas reservas se agotan de modo pri­
mordial en el campo. En  las zonas que lograron oprimir desde el pri 
mor momento pueden conservar todavía una organización de tra­
bajo. En  aquellas que fueron en su día zonas de guerra no ha que­
dado a su paso otro signo que el de la destrucción y el pillaje.

Los campesinos se resisten a cu ltivar. Bandas de mercenarios y 
axtranjeros se llevan su trigo. Las capas explotadas de la población 
m raria se dan perfecta cuenta de que sus intereses están en pugna 
con los que representan los aliados de H itle r y Mussolini. Y  ofre­
cen, con una resistencia pasiva, sus campos yermos y mal cu ltiva­
dos para alimento de falangistas, legionarios, moros v teutones, 
t a  contrapartida es el terror. Y  esta situación, cada dia' más insos­
tenible, produce en las reservas económicas del enemigo un resen­
timiento tan grave que, a  no dudar, ha de traslucirse en breve en 
fus frentes.

Por otro lado, Alemania m oviliza fuertes contingentes de hom­
bres. Miles de hitlerianos invasores se han repartido por los fren­
tes. Pero Alemania carece de reservas económicas para mantener 
g su soldadesca. Material de guerra puede enviar en abundancia, 
pero alimentos no. Hace varios años que Alemania se debate en 
una grave crisis económica. Está  racionada la población c iv il . Para 
el «nazismo» se abren futuras perspectivas de guerra en ias que ha­
brán de agotarse todas sus reservas escasas. Véase, pues, la impo- 
llbilldad de que envíe, no sólo a sus hombres, sino a los facciosos 
españoles el suficiente número de alimentos para que nó pesen co- 
H10 una grave carga sobre la economía facciosa.

Esto nos lleva a  insistir de nuevo en la necesidad de que nues­
tra  economía de guerra sea cuidada con excelencia. Nuestra situa­
ción es mucho más favorable que la del enemigg. No sólo porque 
las zonas agrarias que posee el Gobierno legitimo de la Repúbli­
ca son las más fértiles, sino porque sobre ellas trabajan las masas 
populares campesinas con el sentimiento de que su trabajo es bene­
ficie** pífra el pueblo y para el triunfo de la guerra.

€ n  fiOtrtrflste c«n el vandalismo de 1(» enemigos de España y 
SUS aliados los invasores, el Gobierno del Frente Popular se pre­
ocupa intensamente de los campesinos. Facilitándoles su produc­
ción. haciendo más fuerte su economía, ayudándoles con reservas 
financieras, entregándoles la tierra para su cultivo.

Este  es ef camino que nay que reforzar más cada día. E l E jér  
sito del pueblo, en t<| aspecto tiene un importante papel que cum ­
plir. Los facciosos pasan por los campos, esquilmándolos. Nuestras 
fufrzas armadas han de pasar por ellos como amigos, como aliados, 
Que sienta el campesino la mano cariñosa del soldado en ayuda 
suya. Ambos tienen una misión análoga que cum plir: Entregar to­
dos sus esfuerzos al triunfo de la  guerra.

Hay que hacer sentir al campesino una cosa primordial. ?ue 
ha conquistado la tierra, SU  T I E R R A ,  para él y para el pueblo es­
pañol. Que ha de hacerla producir poniendo en ello todo su es­
tuerzo. Porque las reservas agrícolas Juegan un papel de Impor- 
(apela vita l en el logro de nuestra victoria.

Factor primordial de esta guerra son las reservas económicas. 
Tfdos hemos de tender a que las nuestras sean mayores que las 
d |l enemigo. Ayudando a l campesino en sus tareas, consolidándole 
•Obre la tierra , se ayuda, no sólo a l Gobierno del Frente Popular, 
Sino a construir nuestra victoria.

La defensa de Madrid

Hablan los jefes de sus defensores
E l sábado por la tarde &e diri­

gieron al pueblo de Madrid, por 
medio del micrófono de Unión Ra­
dio. los jefes del Ejército popular, 
comandantes 'Modesto, Carlos y 
Lister.

Lister saludó emocionado al he­
roico pueblo de Nfadrid. y  afirmó 
que ipor el sector que defiende no 
entrarán en nuestra gran ciudad 
ni moros, ni legionarios, ni ale­
manes, ni italianos.

Modesto se dirigió a todos los 
combatientes d© España, diciendo;

«E l mundo entero está asombra 
do de vuest*-’ . heroísmo.»

«L a  muralla de acero que defien 
de a Madrid es invencible.»

«S i en la epopeya de loa años pa 
sados existió un Verdón, en los mo 
mentes actuales existe un M a­
drid que impedirá que el fascismo 
internacional juegue con nuestro 
pueblo.»

Cam ino a seg u ir
L a  organización del Ejército po 

pular se está verificando con toda 
la rapidez necesaria. Las mafias de 
combatientes, esos núcleos de 'loin 
bres que ofrecieron su vida para 
detener el curso de un movimien­
to desatado por la traición, se han 
percatado desde e l priniei' momen­
to de las necesidades Je nuestra 
guerra — primero civil, después de 
iudependenda—  y contribuyen por 
cuantos medios están a gu alcan­
ce a  la más rápida organización 
de los luchadores de la justicia pa 
ra asegurar su triunfo, sobre el ias 
cismo internacional.

Asi, hoy todos los batallones, to­
das las columnas de. milicias se 
transforman en , unidades perfec­
tamente disciplinadas de un E jér­
cito regular. Sin excepción, se han 
despojado de nombres y  enseñas 
que les acompañaron en los mo­
mentos cruentos de la lucha, cons 
cientes de que las necesidades del 
pueblo español exigían su acopla­
miento dentro del nuevo Ejército 
regular.

Así queda formado el elemento 
de triunfo de los trabajadores de 
España, sustitujendo < a.quel 
Ejército compuesto por miembros 
do una casta reUirdaturia y feroz, 
'ervidóra de las leyes que aherro- 
aban ul pueblo. Para el porvenir, 

'fispaña contará con este nuevo 
E jército, en el que no tienen ca- 
biiia más que los amigos del pue­
blo, los que voluntariamente se 
consideraron elementos armados a 
su servicio, sumados a las-activi­
dades sociales que nos inquietan, 
hasta colmar las aspiraciones de 
la revoluoión.

La  función del nuevo Ejéroito 
?e prolonga a lo largo de ©se ca­
mino duro y  dulce a la vez, de la 
formación de lo nueva España, 
constituido en vanguardia de esas 
ideas que transformarán a los bom 
bres en factores colectivos.

• Rogamos encarecidamente a los 
compañeros responsables de lós pe 
riódicos editados por las diversas 
unidades del Ejército popular, que 
no« remitan la col.-cción comple­
ta de. dichas publicaciones y cinco 
ejemplares de cada número que 
óe ellas aparezca.

FjOs envíos deben hacerle a 'a 
Redacción de V .W O  [húIUJl-á, 
plaza de Nulrs, 2, Valencia.

D ice a continuación que, no obs 
tante haber empleado los faccio­
sos todos los medios facilitados 
por los verdugos del pueblo aie- 
rnán, italiano y  portugués, no Han 
sido capaces de conseguir sus ob­
jetivos porque todos Tos que de­
fienden a Madrid saben , lo que se 
juegau en ©sta lucha.

Termina diciendo al fMcismo 
gue si ambiciona iniesiraa minas, 
nuestras tierras, nuestras muje­
res, no las tendrá. Iros coinbatian- 
les de Madrid, firmes en lá de­
fensa del pueblo, cani al sol, las 
bayonetas delante dirigidas con­
tra los peohos enemigos, aplasta- 
rún al fascismo internacional.

Carlos dijo que a la ofensiva ale­
mana e l pueblo madrileño ha con 
testado derrocliando heroísmo y 
valor. Y  ni H itler ni Mussolini 
han entrado en Madird. 'Ni entra­
rán, porque nosotros sabremos 
transformar nuestra resistencia en 
el .líaque arrollador que pondrá en 
fuga al invasor.

Se refiere después a las decla­
raciones de Franco, según las cua­
les el ejército faccioso no encon­
tró tanta resistencia y  que pare­
cía que los «rojos» han recibido la 
consigna de «resistir o morir», pa 
ra manifestar que Franco no está 
bien informado. «Nuestra consig­
na — afirma—  es resistir, atacar 
y  vencer», porque nosotros no 
vamos a la Iircha oca la perspec­
tiva de caer, sino de" vencer. Y  
venceremos.

Se refiere, después, a la unidad 
de los antifascistas, y  dice que ei 
E jército popular siente esa uni­
dad inque*brantable mediante la 
obediencia'de todos al mando. 
Afirma tamíbiéD que la disciplina 
debe robustecerse-;

Madrid —toioe—  no teme el ata­
que' del enemigo. En los momen­
tos más trágicos él ha encontra­
do siempre nueva fuerza y  nuevo 
valor. Sus trincheras ge han lle­
nado de hombres frescos y  valien­
tes. La  mur.alla de acero'quo le 
rodea se ha hecho más impenetra­
ble. Su juventud ha creado los ca­
zadores de tanques, los guerriÚe- 
Tos nocturnos, log hombres de cho­
que. Es la ciud&d ijiie. pór sú dis 
ciplina, por su espuitu dé sácrifi- 
«io, por su hermca abnegación,',por' 
á j valor, ha asombrado ai mündo.

Las calles de IMadrid no oirán 
nunca el ruido de las botas alema 
ñas ni cl grito de guerra de los 
«camisas negras». El pueblo de 
Madrid, a-poyado por el gran pue­
blo de España y pór'la . simpatía' 
de la civúlización mundial,’ zeta 
hoy a ia chusma del fascismo ia-' 
ternacional cjue se ha reunido en 
las cercanías de su capital. •

Jladrid ha prometido a su Go- 
bierno, al Gobierno popular, diri­
gido-por el veterano de todas ias 
batallas del pueblo español, por 
Largo Caballero, que el fascismo 
no pasará. ¡Y  no pasará 1

¡Combatientes del frente y de 
la retaguardia; H a  llegado la hora 
de demostrar a los'hivasores y  a 
los traidores de la Patria que Ma- 
dria ni- ae entrega, ni se conquis­
ta! ;Cáda bála, un enemigo! ,Ca­
da bomba, un objetiva! ¡Cada re- 
sistencia, una derrota del enemi­
g o ’ ¡Cada ataque, una vietcffia 
nuestra!

¡ Honor y gloría a los defensores 
de- Madrid!

¡Honor y  gloria para, lo.s que 
caen defendiendo la libertad e in- 
¿('Ijondencia de su Patria!

] Nuestra consigna es y  será; 
«Resistir, atacar y vencer!»

¡V iva 'Madrid invencible!

La lucha en el N<Hrte

Las ferocidades de los fascis­
tas en Galicia

Cuando lleguen a 'América — y 
llegarán pronto—  loe relatos exac 
tos de las ferocidades cometidas 
por los facciosos en Galicia, eí 
movimiento de simpatía y  adhe­
sión que en aquellas tierras tiene 
la España republicana se agigan­
tarán en forma extraordinaria. Ga 
Ik ia  tiene en América resonancias 
más vivas que ninguna otra re-

tión española. Hacia América fué 
esongrándose la tierra galaica, y 

allí está dejando su esfuerzo y,su 
genio. España necesita ahora sus­
citar en el nuevo continente los 
sentimientos fraternales a que le 
da derecho su historia en aquellas 
tierras. No olvidemos que el viaje 
de Roosevelt por la América del 
•Sur puede interesante para 
nosotros si la emoción española, 
■palpitante ©n nuestros compatrio­
tas de Sudamérica, estimula los 
designios pacifistas del presidente 
de los Estados Unidos, que ya se 
ban manifestado con gesto de am­
paro para la causa republicana de 
nuestro país. Tiene interés que ia 
visión dramática de la uvspaña mar 
tirizáda por el fascismo llegue 
hasta -elloa, -én donde, sin duda, 
sensibilizará a todos ios naíses. 
Tiene también interés que los m i­
llares de gallegos a quienes la em i­
gración arrancó de su patria, sepan 
lo que los rebeldes es án haciendo 
en este trozo dulce y  resignado de 
su Galicia, en donde la sangre ha 
enrojecido la belleza apacible de las 
rías y  en donde el dolor ha puesto 
matices siniestros sobre los prados 
J u g o s o s -

Si esos veintitrés evadidos de 
La Coruña que han llegado audaz­
mente a Gijón hubieran podido 
torcer su rumbo y dar en las_ tie­
rras americanas e l dibujo sobrio de 
esa tragedia que ellos han presen­
ciado en Galicia, estamos se­
guros de que nuestra ,^mérka, 
la América de nuestro afec­
to — que nada tiene que ver con 
ia soberbia infatuada de los lu­
díanos enriquecidos y  que. por ser 
ricos, son insensibles uI tormento 
que se inflige a los que en su pa­
tria forman la masa dolorila de 
los humildes—  pondría más vehe­
mencia y  mejor ardor a los gritos 
de alarma que en todo el mundo

zaron al mar como quien escoge 
un veneno que aminore sus sufri­
mientos. E l naufragio era un peli- 
con menos fiereza que un falan- 
sar por los facciosos. E l mar bate 
con menos fieerza que un falan­
gista, y azota con más suavidad' 
que un tenientito rebelde. Estos 
evadidos pudieron llegar a Gijón. 
Pasaron fioras de angustia que 
quedaron desvanecidas cuando di­
visaron la costa asturiana. Pero na 
brá habido otros muchos que ao 
pudieron lograr su empeño. ' La 
cárcel galaica es dura y  herméti­
ca como una fortaleza. De ella se 
sal© casi de milagro, como han 
salido estos evadidos. Mas el cami­
no estará Heno de los cadáveres de 
aquellos que no pudieron lograr la 
ventura de llegar hasta las tierras 
leales.

G A L I C I A ,  M A R T I R

La tierra gallega, siempre hos­
til a log que sobre ella no -podían 
vivir, está hoy empapada de 
crueldad. Antes, la emigración era 
una válvula pr-r la que escapaban 
quienes no querían dejarse morir 
entre miseria. Pero hoy, ni si­
quiera la emigración es posible. Se 
produce,si acaso, la de este gru- 
3>o de emigrados que abandona­
ron L a  Coruña con rabia y -ion 
tristeza, buscando salvar sus vî . 
das. Antes era el Hambre lo que 
obligaba a partir hacia la .■'Soérica 
liberadora. Ahora es la propia vida 
la que defiende quien logra esca­
par hacia esta otra tierra, también 
liberadora, de la España leal.

Cómo traliajan las anida 
des del nuevo Ejéroito

E i  re g im ie n to  de In fa n ie rfa  

n ú m e ro  2

Ya desde e l comienzo de la  re­
belión facciosa, se destacó este,re 
gimiento. Fué e l único de la guar 
nición de Madrid que no, se-_ su­
blevó, y  el primero que salió en 
dirección a la Sierra, para' conte­
ner' a las fuerzas dé Mólá. ’ ^

Hoy, alojados en un edífióio qu© 
antes fué convento, los soldados 
del regimiento hacen una nueva 
vida cuartelera, basada íundamen 
talmente en ia nueva disciplina, 
humana, consciente, que na'da tie 
ne que -ver con la  antigua, vejato­
ria € inibumana, hasta el punto de 
crearse un grupo, que se .denomi­
na «Voluntarios de la disciplina», 
y  que se ofreció para enseñar a 
ser disciplinado, sin necesidad do 
imiposiciones y  castigos, al resto 
de los soldados.

A  ello contribuyen también las 
charlas y conferencias sobre temas 
políticoe, que diariamente se ha­
cen despuéf: de la instrucción, así 
como ©1 diario mural, e l boletín, 
la Biblioteca y  los servicios de 
Prensa y  radio de qae constará el 
«Hogar del soldado», actuálrnen- 
té en preparación.

Se ha reformado, en todo Lq 
posible, el caserón en que se ha­
llaban instalados, ha«5ta lograr ro 
solver el problema higiénico: lava­
bos, duchas, etc., se unen a la 
campaña que por por medio de 
lecturas y- con erenoias -se hace, 
fomentando en el soldado el afán 
a ser limpio y rodeándole de los 
cuidados v atenciones que requie 
re e! soldado del nuevo Ejército 
popular.

suenan, para aclamar contra el 
fascismo rnilitarislu de nuestro 
país, su acento de españoles an­
gustiados 'por la barbarie fratri­
cida.

L A  o d i s e a  d e  u n  PUÑADO 
D E  H O M B R E S  E N T U S I A S T A S

En esta lancha llegada a Gijón, 
que partió entre soirráras de La 
'Coruja, y  en la que un puñado de 
hoi«bres decidjó morir en cl mar, 
que mata sin humillaeioiie?. y  es 
por esto mú? liumano que los ti­
ranos de Galicia, está e.xprgsada 
la pesadumbre inmensa, el horror 
gigantesco de estos seis roeae.» de 
brutaliJacios pcrnianontes en la 
tierra .gallega. Extenuados, espec 
trales y.abatido», llog;irc>n a Gijñn 
estos bonibres. Sobro sus ro.slros, 
las huellas del (¡rama babiaa pucu 
to una mueca de espuuío. So lan-

El trabajo dp educación del Ejército
O R G A N IZA C IO N  D E  LO S G R U P O S  D E  L E C T O R E S

Una de la$ primeras taras del viejo ejército español quei hay 
que extirpar es el analfabetismo. Un porcentaje de soldadas del E jé r 
cito del pueblo, de modo principal los núcleos provenientes del cam 
pesinado. leen y escriben deficientemente, a  veces, ni esto. E s  con­
secuencia de una educación deficiente que durante su hegemonía 
política han cultivado en las clases populares las vie jas castas feu­
dales de nuestro pais. los mismos que han abierto hoy las puertas 
de España al imperialismo italiano y alemán.

Esto hay que cortarlo en su ra iz . E l  Ejército del pueblo no pue 
de ni debe ser e! viejo ejército analfabeto que tenía cortadas sus fa­
cultades de opinar y pensar por los mandos, por la aristocracia 
m ilitar, a  cuyos intereses convenía tener en vez de hombres en ar­
mas, Instrumentos insensibles y analfabetizados -como carne de 
cuartel.

Nuestro Ejército se distingue del antiguo en que todos los hom­
bres que lo integran conocen por qué forman parte del Ejército 
del pueblo; saben pw' qué luchan, quién ha producido la guerra, y 
cuáles son sus causas. Saben, en definitiva, cuál será el final de 
nuestra victoria y las grandes perspectivas que abrirá ésta a la cau­
sa de las libertades populares.

Esta capacidad de conocer, este afán estudioso del soldado de 
nuestro Ejército hay que fomentarlo hasta el lím ite.

Un buen método de trabajo a este respecto es la constitución 
de numerosos grupos de lectores. Tenemos la Biblioteca, el perió­
dico de las brigadas, el periódico m ural. Ahora, con los instrumen 
tos de trabajo en la mano procede fortalecer el espíritu de conocer, 
de interesarse por la lectura, en los soldados del E jército  del 
pueblo.

Hay soldados que, por leer con. deficiencia, abandonan muchas 
veces .el libro o erd ia rio . Para ev ita rlo , al soldado que tiene una 
deficiente preparación, hay que interesarlo en su ingreso en-un'gru­
po de lectura.

Estos grupos, ¿cómo deben formarse?
E l comisario debe atender en su unidad a ia regla siguiente: 

En  cada sección, en cada -compañía, hay camaradas de.regular cul­
tura. buenos lectores, capaces no sólo de comprender lo que el libro 
o el diario dice, sino de explicárselo al resto de sus camaradas. Ellos 
deben ser el núcleo inicia] de un grupo de lectura. . . . .

A su alrededor, se integraran varios compañeros, ocho o diez. 
En  ios ratos de descanso se reunirán para leer en común. Una vez 
leidcs aquellos trabajos o aquellas obra que exijan discusión o acla­
ración. se llevará a cabo. E ! mismo comisario personalmente debe 
controlar este segundo trabajo de los grupos ayudando a los encar­
gados de él.

Insensiblemente, los compañeros que lean con dificultad, que 
no comprendan las cuestiones planteadas por los diarios o los libros, 
se verán inducidos a aprender. La  emulación establecerá a osla res 
pecto un mejoramiento en la capa-cidad Intelectual do tortas los ca­
maradas.

E l responsable de cada grupo de lectura debe tener cierto cri­
terio Süiectivü para escoger lo quelea. Ni todo puede leerse ni ceo- 
vleng cansar ia atención del que escucha con trabajos inú líjes.

Ayuntamiento de Madrid



EL FASCISMO, EN QUIEBRA

Se acentúa en el Extranjero la reacción 
favorable a nuestra causa

Los comisionailos traooBses 
en el trente de Asfurlas

Esperábamos, con ansiedad, es 
ta primera reaoctón que los faccio 
soe de Ovied* tuvieran ante ls 
toma de ia cumbre del Naranco 
por nuestras fuerzas. Estábamos 
segures de que el enemigo había 
de intentar desalojarnos del pico 
del Canto y aguardábamos a que 
se produjera el contraataque para 
ver hasta qué punto !o encajaban 
nuestras m ilicias. E ra  Importante 
comprobar si nos 'podríamos man­
tener en la cúspide de la r^ote que 
domina a la capital asturiana.

Ayer se ha efectuado esta prue­
ba, Ayer se llevó a cabo ia pri­
mera ofensiva de las gentes da 
Aranda para reconquistar lo que 
para ellos era garantía de su per­
manencia en Oviedo; el Naranco.

Pero el Naranco sigue en nues­
tro peder. Subieron los facciosos 
decididos a  quedarce en lo alto, y 
a llí quedaron, en efecto, pero ten­
didos para siempre. Fué de osas 
operaciones en las que, desde el 
primer minuto de Iniciadas, co­
menzó a  acompañarnos el éxito. 
Los facciosos caían en número ate 
rrador. insistieron, sin embargo, 
pero el empeño les costó muchas 
bajas y , por último, hubieron de 
retirarse con su derrota a cuestas.

L a  primera embestida enemiga 
les ba costado bastante sangre.

Nuestros milicianos se situaron 
con tk io , y sus fortificaciones res­
pondieron con exactitud, asegurán 
dosc la posesión de este lugar, por 
el que — ya lo hemos dicho en otra 
ocasión—  Oviedo dejará de agoni­
za r. para rendirse de una manera 
defin itiva. Bastante armamento 
pasó a  nuestro poder en esta ope­
ración. Entre  él, un mortero, ade­
más de víveres. Y  sobre Oviedo 
está, como una promesa y una es­
peranza, según quien la mire des­
de la ciudad, ’ a bandfra republi­
cana.

Por cierto, que ayer visitaban 
los frentes de Oviedo ios comisio­
nados franceses, que. en nombre 
del Frente Popular, hablan venido 
a Asturias para traer víveres de 
Francia. Recorrieron nuestras li­

neas avanzadas entre una verda­
dera tormenta de balazos, hasta el 
punto de que el chofer del coche 
que los conducía resultó herido en 
un hombro, leve por fortuna.

Los franceses se enteraron bien 
de la guerra civil y se llevan a su 
pais una condecoración de san­
gre. Vieron este contraataque al 
Naranco y presenciaron, también, 
una curiosa ofensiva a Olivares, 
nuestra posiofón. situada a ias 
puertas de Oviedo, sobre la que 
cayeron más de cíen cañonazos, 
la  mayoría de ellos sin explotar y 
todos sin eficacia. Por uno y otro 
lado de Oviedo la guerra estreme­
cía ccn su ruido.

Para que el programa fuera com 
plato, nuestros generosos visitan­
tes saborearon, también, la nota 
pintoresca que, seguramente, es ia 
que más agradarla, por su sabor 
típico. Tuvim os ayer un evadido 
de las filas facciosas, pero no un 
evadido cualquiera, sfno nada me 
nos que un guardia c iv il que se v i­
no con nosotros con su tricornio 
y todo, para que los franceses vie­
ran que ni siquiera es cierto lo 
de que la Guardia c iv il pertenece^ 
por entere, a los facciosos. Los 
franceses, sin embargo, un póco 
dados a  la  ironía, creyeron que 
ensayado, como homenaje a  ellos. 
Pero el que quedó más impresio­

nado fué el guardia c iv il , en cuan­
to que vió a  tos franceses.

— Pero, ¿tanto he corrido?— pa­
rece que se preguntó.

Y  es que. en su afán de aban­
donar a los fascistas, creia que en 
su primera carrera se había Inter­
nado en Francia.
éste era un numero preparado y

]Ya era hora!

Hitier obtiene un 
franco éxito

K1 fa 'ckn io  alemán sc ha iden 
titieodo por una viy. la reali­
dad. ¿Pruebas'.' Ahí van;

«Berlín. —  K1 .30 cto enero, ani- 
Vfisano de k  toma del poder por 
H itlor, será una feciia roeervad» 
exclusivamente u ias fiestas que 
conmemoran.<est® "hecho, 7  en eon 
.'Secuencia han sido suprimidas ¡a;, 
de Carnaval.»

H iilcr no considera necesario 
celebrju: las fiert."'? carnavateacas, 
después dé la coniueraoración dcl 
anivorsark) de su encsramamien- 
lo  a l Poder. Y  ha .acertado; es sin 
duda alguna, el acto de HiUor 
que muestra ma,yor lógica,

Art, pues, este ufio no se cele­
brarán ios desfiles de disfraces; 
en cambáo, los habrá de pomposos 
uniformes llenos de entorchadoe y 
de ádomoé, y, de obreros que en 
«ef»pontánes» manifestación, eji- 
saiiíin'm e1 glorioso acontceimien- 
1o del escalo del Poder por Hit- 
ler. Kn estas manífeafcaciones, 
nu) <vi de rigor. pondrá de re4i.'- 
ve el enwme agradecimiento que 
ol .piKjblo aleniau sicnle {a>r au in- 
snslitnibie cfuhrec*. correspon­
diendo así a los asdarios «levados 
y la vida fácil que les ha ipropor- 
ciouiufo. ¡A h ! Tampoco olvidarán

3íie como colofón 0 0  esta felici- 
ad Fc ha obhmido In «dignifica- 

ci<in» dcl país.
Es verdad qo© entre esta tauítá- 

tud habrá algún de-soonlanfo qu© 
opondrá a este afecto y a esta ad­
hesión una aictitn?d hostil, funda- 
ña, según él. en que e! salario es 
de hambre, en quo la vida es ini- 
pocúblo en Jas «ondiai«ips acta»- 
Te? y, fmaimentc, en. que. lejos 
de lograr la dignificación de .Alc- 
manÍH, H ifler ía ha enlodado «1 
fxalocar su nombre jimto a las más 
reprobables acciones. Ijlevarú su 
osadía hasta el punto de afirmar 
que esas congregaciones del pue­
blo son artificiales; que asiste a 
ellas ia gente porque se acuerda 
de los campos -do concentración.

Pese a todo esto, los desfiles v 
las paradas se realizarán con gran 
pompa, festejando e) aniversario 
del día en que Hitler, oon jaca io 
rezana 7  .trabuco en bundolcr», lii 
20  sy entrada triunfal cu el Po- 
der.

Nos parece un acierto la susti­
tución. Ahora, para qu« no todo 
sea coincidencia, d e b e o s  mani­
festar nuestra disconformidad cea» 
un punto. F-s óate; H itler dice 
(jun simrimc e l Carnaval. Xo que 
en reanctad Buoode ©a que el pro­
grama se ha reforzado con la par 
üfflpación de todos los payasos aa 
cionalsDcialistas. '

Si tnriéramoB relación cMi ios 
dioses, estemos seguros de que 
H itler habría sido feücífado por- 
Momo.

Más que prodeneia, mutismo

L A  “ J U S T IC IA "  F A S C IS T A

Kl éxii - < '1 toda guerra mode-- 
na dependo siempre del plan -’ la- 
boriído por cl Estado Tía.vor, eu 
-primer término, y, despité;!, de 
aquoiios qne son lo? encargado# 
de ejecntarle oxaiunrnente. mate- 
múticameiiTc. F-s decir, dé los 'k- 
mentoB que üu©gran ¡as imidadr?, 
brigadas, batelknes v  «ompafiias.

L a  finalidad de todo plan estra­
tégico es quebrantar, mermar In 
fu e r »  del enemigo; en una pala­
bra; vencer. Para ello no to o  su 
procisR utilizar r l maferiiil tk  
guerra iuás modcmi^./sino qsie tam 
bién liay que desarrollar uua ac­
ción df" carácter poh'tkd|pilitnr. Y 
para oMiscguirla. en eits nniltiplc* 
facetas, con pkno éxito, hay 
actuar ' con . ‘.ma ahsolots. 'discre­
ción. Discreción que debo gcr 'h- 
servada rigiin;?!tTeente por el K?- 
tado Mayor y por e l úlfinto solda­
do. Ijucso Ift diecrecáón o rebcrva 
©8 norma imprescindible en toda 
guerra moderna de un país contra 
otro.

Sin embargo, '"liando se trata 
de una guerra civil, como ocurre 
actualmente en E«ipai5a, esa dis- 
c w ió n  o r©8cr\a, cji eua'ñto a jos 
pMncs ded alto inalado en cl a.s- 
pecto páíiico-iiiilttar, y, por ten­
tó, en la lísvte que corresponde a 
cada ’ rnn de los ísotores humano* 
encargadoe de ejecutarlos, debe 
llegar a  au grado máximo. No se 
p u ^ e  olvidar un solo ínstente que 
ios dos bandos beligerantes, fas- 
cistes ▼ obreros, son naturales del 
mismo' jwfs y iiKhan dentro d©l 
territorio nacional, y  que unos y 
otros, en  Jos "puríblos de la reta- 
gnardia. tienen familiares o sim- 
patisatíos dispuestos a Tacilitur 
aquellas noticias que puodan deci­
dir ia  victoria en favor-de uno d"- 
los oOTitendientes ¡de su predilec­
ción-

Veamos: A' nosotros, a los obre 
ros que hoy^oonatttuímos e l .F.jér- 
cite pc^tdár, nos in t«c?u  exlra- 
ordinarismeate castre otros obje­
tivos, coaaegíjir el.mayor'Húmero 

dé8cxcicnes-"de las filas fascis­
tas, ionhadae, en parte, por ©ol- 
dadoe hermanos nuestros, obrero.? 
sEuteaftcos, que lee sfxprondió, en 
distintas cihdades, ©1 levatitemien 
to fascáste, y  qoe se l©s ha obli­
gado- -a la  fuerza a formar parte 
de ¿T. '^es 'to, ¿oómo lo podemos 
cooseguir? Pues muy seniúUo: 
Ooo ana i i táxiina diacreetóit. Be- 
cordemoE este hecho? Beciente- 
mente, ¿  -<3obienio -del Frente Po 
p i^ rdw -decK tado  que todo deser­
tor de las filas íaacistaa recibirá, 
«no solamente una compensación 

- ©coniooca, sino que, además, será 
Hoogído con toda fratwBidad».

Añora- bien,, esto necesftaba una 
gran poMicidad, una enorme pu-) 
büddad-Pcro una'vez lanzada esta 
'idea del <3obiemo, ¿cuál dfebe ser 
la aotitwd de las personas, civiles 

^  rolhtares que iniervengan direc 
ia  o indirectamente en la  realiza­
ción de es© dclicack> cometido? 
¿Cuál ^ b etá «e r  la  actitud de 
aquellas otras personas que, por 
rascases .prcdesionales. tengan eo- 
nocimÍMito de esas negociacimiea, 
antea o  4e^niés-de.ser roafizadas? 
¿Podrán comenrarla?'.' ¿TjCs c>- 
terá petimtido aluóir a ellas 
©n mítines o en periódicos? 
¿'Podrán «festacar en la -Pren­
sa Sil ©xite? ¿Será precieo, ade­
más, que critiquen o relaten, 
en las ©ohimnas <le los diarios, al­
gún error ©ometid''" que haya frus 
traño el'éx ito  de la ©mprcxa?

•De .nínguim manera. E l enemi­
go no-tardará in'ucho.en conocer el 
eomenteirio que ?c publique, bien 
scs fa-»aroble ^  adverso, a la for­
ma como se ha Ke<5ho la negooia- 
cióa, psra 'oB tew r ehqiaso de un

número dt iiombres dt ia.? lilas 
faMiista? a las nuestra?. Y irata- 
i'á do iinp«;i(irlo rápidamente. E 
impondrá nuevas \ mó.? si-vera^ 
sencionpK, si e? que Ja.s desorejo- 
nes han sido muchas, lo que hará 
más difícil otras nuevas.

Ahora bien; Si. p<ar pl contrario, 
las desereioíics <1© las filas fascis­
tas, por iin accidente imprevisto, 
no han podido consumar cuando 
estaban próximas a nuestras ii- 
iicae., ,;cuáj debe ser Ja actitpd 
dc' ia í porsotia-. <|i:t- lo conozcan?

Lamentar <-sr- pcrcancí* a Iravés 
de Ja 'Prensa, en c] mitin, en con­
versaciones'.’ 'sunca. I^vcrjí). no 
sók' sería da- nu arma p'-dcrosa 
al eiivmigo. sino que, o! sw  cono­
cido por nuestros camwradita |,;<- 
luchan hoy, «  Jo’ fuerza, en t-l 
campo fascista y sabpr ei Ini'.úco 
fracaso de otros desertores que Ies 
han precedido en 1»  huida, se abs­
tendrán, lógicamente, de cí̂ -rrcr 
análoga suerte. F.s decir, que ai 
seguir ci procedimiento de «divu!- 
ear» jf) que debemos «callar» se 
hace c l juego u nocsiros enemigos 
y  ve condena ai exterminio a mu­
chos obreros qu© pi)r üaTor luchan 
©n sus filas, impidiendo, por esa 
circunstancia, que se pasen a núes 
tra# filas.

Pc-r tanto, en los pueblos de la 
rctagoardúi. en la Prensa, y  en r-1 
mitin, y  en cualquier otra parto, 
sea doude sea. hay que collar, se 
del)c callar cuanto sa relaciona con 
nuestro píen de guerra.

Kn resumen, hay qu© tener pni 
dencia y, más que pnníeneia. «mu 
tismo».

Las '"hazañas^  ̂de la 
aviación focciosa

JiOs piratíkd da l a ire  continúan  
a rro ja n d o  cobardem en te su  ca rga  
m o rt ífe ra  sobre casas de vec indad  
q u e  d e  n inpvin  inod-"» p u ed en  con* 
tituir • objetivos Tnili'».*©?.

I fu e s tro s  av iadores, conscien­
tes de su  respfM isabiüdad an te  el
inn ndo  c iv ilizad o . "?iguen b o m ­
bard ean d o  ú n ica  V c sc ln s ivam en  
fe  lu gares  e s tra fe ^ co s , convo.ves 

’v  ooDContraeiones en em igas.
Nuestros aparatos pueden per­

fectamente volar sobre Burgo.s, 
Sevilla o  Salamanca. Buena prue­
ba de ello es que han realizado 
vTiTilos magníficos sobre cs».s ciu­
dades v  han arrojado bombas so 
bre aeródromos, estaciones y  cam 
pamento.s más alejados aún de 
su.s base.'t.

L a  aviftcióii republicana NO 
Q Ü IK R E  imitar a la facciosa.

Nuestros pilotos van a luchar 
contra las teerzas rebeldes, no a 
asesinar, arteramente, a mujeres 
y  chiquillos. Ix-? aparatos leales 
no vuelan, para sembrar el tereor 
en la población civil de ningún 
pueblo de España. Cuando nues­
tros «cazas* se ekvan. cumplen la 
sagrada m kióii dó dcf-nder a los 
seres inermes de los criminales 
ataques de quienes ignoran los 
sentímientos de humanidad y de 
decoro.

Los aviadores d")"l pueblo s-tn. 
i-omc csl© — «1 que en ctirne v r 
ipírícu pevtcncíifii— , ik)'.,!c-,, ''íig- 
iii"). i'onscieiiti's. -Quédese ei cri 
men pa;-a -miaerHbks que ".-li­
bran sueldo asesinar a los dé
hilc), «  inclinan, serviles, e’r espi­
nazo ante los déspotas que le? pa­
iran..

Gtqiiatftos literalmente una in­
formación publicada en le  página 
segunda, ocdumn* segunda, desti­
nada a  Jas noticias d© Pontevedra, 
ác «E l Faro de A’ igo*, del 15 de 
diciembre de 1936.

«Después del suceso dé Salcedo

*£ n  la mañana de anteayer, do 
mingo, ae celebró, en « I  salón de 
actoe de 1« Diputación Prorínciul 
un Consejo Ú-’ guerra orninario de 
plaza paru \c:. '  faJiai" la outisa se 
guida en procédliniento smuurísi- 
ino contra Rhinóii Acuña Iglesias. 
Consuclü Acuña Iglesia» y  Elvira 
Itodeirc González, de cuya causa 
era juez <-l comaiidan-
tr de Infantería, doti Francisco tían 
martin Carreño, y defensor c! al­
férez de ArtHleria don Juan -losé 
Aster.

iPresidió «1 Tribunal cl teuicnte 
coronel d© Artillerio don Francisco 
Txwente Annesto, ,v actuó de vo- 
nal ponente el alférez, don Rioar- 
d » AJvcwez Abundancia, y do fis­
cal cl alférez don Manuel Fcrrci- 
tÓK Esmioosa.

»Gomc> so recordará, los herma­
nos Rainóu y Consuelo tenían 
ocultos en su casa dcl lugar dcl 
Carramal, en Salcedo, a Juan Ma 
nuel González Corbacho, a la es­
posa d© óste, Elvira T.edeire, y  al 
vecmci d e  Afoiiretito. Manuel Mén 
dez Mónri-s. a lo? que ia autori­
dad , militar tenía reclamados co­
mo etetaontos de significación en 
lo* suoesos <h" julio lilfcin».

«E I fiscal .=--lipito la pena de 
muerte, y en la mañana ■dí' ayer, 
en virtud de senlencia recaída en 
el Consejo, fueron pasados por las

UrtiT liil :l di irM > iM IM d" |i I iniH I

En iin<" d<- ]ii' fron ti» dcl Cen­
tro e© abrió una suecripnón pava 
recaudar fondos que permitiesen 
cMnpTar juguetea a los huérfanos 
d"C los cainara'dBs muertos en 
anurl sector.

Un miliciiino saca de su boisilL 
un b ilk lc  de cien pesetas v  la- 
entrega al que realiza la colecta.

— ¿Cien peseta»?—  le preguntan
— tíí. Y o  T »  fido inclusero y  sé 

•lo que valen Ips juguetes p/ira los 
niños <in padre.

111'1‘iM' l ’lü i'li I -i-1! r  I l ’'i:'ii|il|l!lliPllilttiliii

Ministerio de Marina
y Aíre

U n in fo rm e  del c o m a n d a n te  
m iiita r de A lm e ría

El oomaikiiiuu militar de -VI- 
mería envió al ministro d© Mariua 
y  ¿Vire, cl domingo, -i las diez y 
cincuenta de la mañana. « 1 si­
guiente informe telegráfico:

«H oy, a las siete horas, ha sido 
<d)jeto ©si a plaza d© agresión iwr 
dos hídroR marca «Santa M aría»,, 
que, viniendo de la región Sur dei 
mar, a ella volvieron una vez rea­
lizado cl ataque. ,\rroaron incon- 
iable número de bombas de diez 
kilos, -pero el fuego máí? intenso 
lo hicieron con ametralladoras 
(una a proa y  otra a ■popa), vo­
lando a muy baja altura. La incur 
sión la llevaron a efecto inopiiia- 
damente. deslizándose hacia la 
pla^a a ras del agua, cosa que ya 
tenía yo previ.«ta y  por ouyo mo­
tivo sugerí ^  gobernador civil la 
convenieuciá de suprimir manifes 
tacioncs públicas como la de! otro 
día con ocasión del entterro de las 
víctimas del anterior bombardeo.

Los aparatos se limitaron 3  dar 
dos pasadas sobre la parte céntri 
ca de la población, que fué mate­
rialmente sembrada d© ¡bombas y 
ametrallada sin duelo, disparán­
dose principalmente sobre los bal­
cones y  miradores, que aparecen 
en su mayoría acribillado?.

También bombardearon ©1 cam 
po de aviación, «in  consecuencias.

Nuestros cazas actuaron ©n se­
guida, y  ahora vuelan sobre ia 
ciudad en «viteción de nue\-ps ata­
ques.

De la población civil se acusan 
hasta ahora dos lit-ridos graves 
— un hOTibro y  una mujer, de se­
senta y  dos y  cincuenta y  ocho 
años, respectivamente. También 
se registran algunos heridos más, 
pero lovcs.

N i ©n las tropas de la guarni­
ción ni en las milicias se ha regis­
trado novedad.

Cúmpleme consignar a V. E. 
que desde hace dfas se ha registra 
do la presencia "por e^tas costas de 
un barco portaaviorMi® que no pue 
de pertenocer a los rebelde?. FÍsfe 
barco acusó ayer, ^u presencia 
frente a Málaga. Podría muy bien 
teuer relación con el mismo el ,ks 
plflzamienío de les hidros de hoy 
sobre Almería.»

anuas, en la .Alameda de Monte- 
porreiro, Consuelo y  Ramón. Estos 
no aceptaron los auxilios espiriiua 
les. Sin embargo. k «  acompañó 
hu&ta « 1 lugar de ia ejecución el 
fniDciscaiio R . I*. Aquilino.

»L a  Elvira Ledeire fuó llevada 
al Hospital Provincial paru dar a 
luz.*

No es fácil k cr nada tan impre­
sionante como esta noticia, del tino 
más freciienfc ©n la Prens.a ínccio 
sa. En la información diaria del 
periódico provinciano, como un 
í-íieho ciui quiera más, aparece la 
monstruosidad increíble que aca­
bamos de copiar, A lgo frecuento 
y  sin importancia. Un hombre y 
una mujer condenados a muerte 
por haber acogido en su casa a 
unos fugitivos. Y  otra mujer, pie- 
ci"<»nifnto por haberse refugiado, 
y  son fusilados, públicamente, en 
un lugar concurrido de Ponteve­
dra. aplarándoRc la ejecución Je

'una de lu  mujeres ha?la <̂ u© naz. 
ca el h ijo quo ©státM. espoisndo.

L o  más grave no ©s el aaesinato. 
Ya sabíamos todo© quo e© como- 
ten mucho». Siempre se cometen 
y siempre .son iin dolor y  una ver 
güenza. Pero esto ©s un asesina'o 
ociuotid.;', con toda carcraonia, 
por la «.Justii-ia* «.'•rganizada d© 
los facdosce. Y  esto ocurre en Ga­
licia, a los cinco meses de estet 
dominado el país. Esto nos pue­
de dar la  medida del desvío gue en, 
todo ©1" torrit.'.ric' gallego debe 
existir por ]a rebelión militar. 5á»- 
tp crimen no lo  ha cometido un 
grupo do soldados borrachos o de 
forajidos anónimc-s, s i i »  las auto­
ridades públicas como tales. Y  «e  
notifica en los periódico.?, jcnto a 
una note de Beneficoncia y  un avr 
80 de Telégrafos, <Es el tono in­
creíble Je la vida favcioe».

H e  aquí un. hecho que conteste 
perfectamente a nuestra pregun­
te. ¿ P op qué combatimoe?

La lucha en el sector Centro

Ataques rechazados en la Ciu­
dad Universitaria.—En el sector 
de Aravaca los facciosos insis­
ten en sus intentos» sin resulta­
do.—La situoción sigue favora* 

ble a la causa del pueblo
EN L A  C I U D A D  U N I V E R S I T A  R I A  Y  L A  CASA D E  CAMPO

Durante las. prímeraslioras de la 
nociré pasada se han registrado a\- 
gunos intentos del enemigo encami 
nados a  quebrantar nuestras lineas 
de resistencia en la Ciudad Univer 
s itarla .

Como ya ha acontecido otras 
veces, en la pasada ha sido des­
baratada la acción ofensiva rebel­
de rápida y eficazmente, gracias a 
la decisión de los bravos comba­
tientes de la República. Estos >n- 
tentos han sido, sin embargo, más 
bien flojos, pues, ^ a rte  de un fue 
go bastante intenso de fusilería y

ametralladora, apenas si pasú de at’ 
gunos disparos de mortero d ln ^  
dos contra nuestras trincheras, sin 
que causasen daño alguno.

También se ha registrado lucha 
por la parte de los CarahancheTes. 
donde duró algo más de una hora, 
pero con iguales consecuencias. 
Las líneas aquí se mantienen asi­
mismo intactas e inabordables.

En  la Casa de Campo hubo lig^ 
ro tiroteo durante la noche y par- 
te de la mañana de hoy, sin re­
sultado positivo aiguno para el 
enemigo.

EN  E L  S E C T O R  D E  A R A V A C A  F R A C A S A N  L O S  IN T E N T O S  
F A S C I S T A S

L a  presión enemiga continúa 
sintiéndose principalmente en el 
sector de Aravaca, donde los fac­
ciosos persisten en sus intentos de 
ofensiva. Continúa combatiéndose 
con gran dureza y el arrojo, de los 
soldados del Ejército pooular pone 
a raya la acometividad de'tas fuer 
zas fascistas reclutadas en el ex­
tranjero. Los Gobiernos alemán 
e italiano empezarán a  sentir sus 
dudas acerca de la eficacia de sus 
unidades de combate, ya que aquí 
se estrellan irremediablemente

contra el tesón y la voluntad in­
quebrantable de los defensores de 
las libertades populares y de la 
legalidad constituida.

L a  ofensiva facciosa está con­
tenida, y los daños que han su fri­
do los rebeldes en esta aventura 
son de incalculable consideración. 
E l número de muertos y heridoe 
debe de llegar en estos día$ a  va­
rios m illares. E l quebrantamiento 
físico dei enemigo es bien evi­
dente.

L A  S I T U A C I O N  S I G U E  S I E N D O  F A V O R A B L E  A L A  R E P U ­
B L I C A

La  artillería facciosa ha caño­
neado con reiterada insistencia 
nuestras posiciones de vanguardia 
y retaguardia: lo mismo, con cen 
tuplicado empeño y con eficacia 
indudable, han hecho nuestras ba 
terías que durante la noche pasa­
da han batido constantemente las 
concentraciones rebeldes, tanto en 
este sector de Aravaca como en 
las posiciones .que el enemigo ocu­
pa en la Casa de Campo que le sir 
ven de apoyo para el desarrollo de 
este intento de ofensiva.

L a  situatHón a  mediodía de hoy

continúa siendo favorable para las 
fuerzas de la República. En  los 
demás sectores del frente de Ma­
drid no se ha registrado ninguna 
novedad digna de mención.

En  Guadalajara continúan los 
trabajos de fortificación y consoll 
dación de las posiciones ya con­
quistadas. Los pequeños intentos 
del enemigo, que siguen repitién­
dose para arrebatarnos el territo­
rio que ha perdido últimamente, 
resultan tan Infructuosos como 
los de días pasados.

Al cerrar la edición
Como durante la mañana, en la 

tarde de hoy apenas si ha hábido 
novedad alguna en todos los sec­
tores del trente de Madrid. E l día 
ha discurrido en un ampíente de 
calm a casi absoluta. E ;  enemigo 
apenas si ha dado señales óe vida:  
sólo se han registrado algunos 
tiroteos bastante a i s l a d  •  In­
frecuentes entre ias avaiTzadi- 
llas, pero sin ningún propósito se 
río de asum ir proporciones de ata­
que.

E l propio sector de Aravaca, 
que hasta hoy ha sido teatro de 
violentos combates, ha permane­
cido en tranquilidad casi absoluta. 
La  actividad, por nuestra parte, 
se ha limitado casi totalmente a 
fuego de artillería Interm itente, 
pero eficaz: se han batido algunas 
concentraciones enemigas que se 
han observado y posiciones fuer­
tes, cumpliéndose plenamente los 
objetivos que *e perseguían.

En los sectores de la  Sierra no 
ha habido actividad. Ligero tiro­
teo entre las avanzadillas, sin la 
menor consecuencia.

En  el norte de Guadalajara se

ha rechazado con éxito rotundo un 
ataque bastante fuerte del enemi­
go sobre nuestras posiciones de 
Algora. Parece que tenía el deci­
dido propósito de reconquistarlas, 
pero los soldados de la República 
saben ya qué hacer y con cada 
uno de estos Intentos el enemige 
no hace más que añadir bajas a las 
muchas que viene ya sufriendo.

E l ataque ha sido rechazado per 
completo, y el descalabro sufrido 
por el enemigo es de gran consi­
deración. En  este frente se han 
pasado a nuestras tilas varios sol­
dados rebeldes, entre etioe, dos 
sargentos y dos cabos. Siguen in­
formando que en el campo contra­
rio, el deseo de sumarse a  las fuer 
zas que luchan por la legalidad y 
ias libertades populares se extien 
de rápidamente. Son muchos ya 
los que quieres hacer igual. Sólo 
la severisima vigilancia de los je- > 
fes fascistas que mandan a las 
fuerzas rebelde"S impiden que las 
deserciones asuman proporciones 
mayores, aun mayores de ias oue 
ya tienen.
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